
¿Hay  PECADOS  que  Dios  NO
perdona?

Blasfemia contra el Espíritu Santo
y su gravedad
La blasfemia contra el Espíritu Santo implica negar la obra
del Espíritu Santo y es considerada un pecado grave que no se
perdonará. El rey David cometió pecados graves como pereza,
abuso de autoridad, adulterio y asesinato, pero se arrepintió
tras la confrontación del profeta Natán, y aunque sufrió las
consecuencias, fue considerado conforme al corazón de Dios. La
Biblia  enseña  que  Dios  perdona  todos  los  pecados  si  hay
arrepentimiento genuino y frutos dignos de enmienda, como se
ve en la vida de Pedro, quien negó a Jesús tres veces pero
luego se arrepintió. Los últimos tiempos son descritos como
similares a los de Noé o Sodoma y Gomorra, con incredulidad y
brutalidad,  y  se  advierte  que  el  único  pecado  que  no  se
perdona es la blasfemia contra el Espíritu Santo.

Repentimiento y perdón de pecados
en la Biblia
David es un ejemplo de que incluso los pecados graves pueden
ser  perdonados  con  arrepentimiento  sincero.  Dios  perdona
homicidios  y  asesinatos  si  hay  un  verdadero  propósito  de
enmienda,  mostrando  la  importancia  del  arrepentimiento
genuino. Pedro también ilustra que negar a Jesús no impide el
perdón si hay un cambio de corazón y acciones que reflejen el
arrepentimiento. La Biblia enfatiza que el perdón es accesible
a todos los pecadores que se vuelvan con sinceridad hacia
Dios.
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El  rol  del  Espíritu  Santo  y  la
negación de su obra
El  Espíritu  Santo  tiene  la  misión  de  glorificar  a  Jesús,
enseñar a la iglesia, guiar hacia la verdad y redargüir de
pecado, justicia y juicio. Negar su obra es un pecado grave
que no se perdonará. La negación de su obra implica rechazar
la  obra  salvífica  de  Jesús  y  cuestionar  su  humanidad  y
divinidad. Quien niega la obra del Espíritu Santo puede estar
viviendo en una mentira, como Pablo antes de su conversión en
el  camino  a  Damasco,  y  es  crucial  reflexionar  sobre  esta
posibilidad.

Arrepentimiento genuino y la obra
del Espíritu Santo
El arrepentimiento verdadero, como el de Ananías, permite que
Dios perdone los pecados, pero la iglesia y los pastores deben
permitir que el Espíritu Santo fluya y cumpla su obra. Es
vital dejar que guíe, enseñe y redarguya, porque impedir su
obra es serio y no será perdonado. Cualquier pecado puede ser
perdonado  si  hay  arrepentimiento  con  frutos  dignos,  pero
quienes forman parte de la iglesia deben reflexionar si están
bloqueando la obra del Espíritu Santo, pues en tal caso ese
pecado no tiene perdón.


